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Cuán necesaria es la correcta Invocación del nombre de Dios ( llamada Oración perfecta) no 
conviene a ningún cristiano el desconocer la; debido a que es el mismo pámpano que brota de la 
verdadera Fe, de lo cual, si alguno fuere indigno, a pesar de ello será investido con cualquier otra 
virtud, sin embargo, en la presencia de Dios está no tenía fama de ser cristiano en absoluto. Por lo 
tanto, un signo manifiesto Es que los que en la oración siempre son negligentes, nada comprenden 
de la perfecta fe, que ha de ser robusta en alcance y tiempo, contínua y transparente, al ser 
el ouóc Aóyoc Homo logueo (decir lo mismo que Dios dice de nosotros) porque si el fuego no tuviere 
calor, o la lámpara encendida no tuviese luz, entonces la verdadera Fe puede estar sin ferviente 
robusta, contínua y transparente oración. Pero porque, en tiempos pasados era (y sin embargo ¡ay! 
con no poco número es) que se considera Oración que a los ojos de Dios era y es nada menos, me 
propongo en breve para tocar las circunstancias de la misma. 


¿Quién quiere orar, debe saber y entender que la Oración es una conversación sincera y familiar con 
Dios, que Dios nos ha preparado para andar mediante ella, con lo cual nos pro duce sincerarnos y 
hablar de corazón, por eso sólo a Dios es a quien declaramos nuestras miserias, cuyo apoyo y ayuda 
imploramos y deseamos en nuestras adversidades, para en consecuencia y seguidamente ser 
conducidos a dar Alabanza, honra y Gloria por los beneficios recibidos que incluso nos traen sus 
adversidades temporales. De modo que la Oración contiene la exposición de nuestros dolores, el 
deseo de la defensa de Dios, y la alabanza de su magnífico nombre, como los Salmos de David 
claramente enseñan. 


—Que esto sea lo más reverentemente, debe provocarnos a la consideración en que presencia de 
la que estamos, a quién le hablamos y qué deseamos; de rodillas en la presencia del Creador 
Omnipotente del cielo y tierra, y de todo su contenido; a quien le sirven millares de ángeles, dando 
obediencia a su Majestad eterna; y hablando a Aquel que conoce la secretos de nuestros corazones, 
ante los cuales el disimulo y las mentiras son siempre odiosas, el cual pide lo que sea mayor para su 
gloria, y para el consuelo de nuestra conciencia. Por eso para solidez perseverante de nuestra 
intimidad con El necesitamos atender diligentemente, una armonía contínua para que las cosas que 
puedan ofender Su rostro-presencia piadosa, sean Quitadas. 


(84) LO QUE SE HA DE OBSERVAR EN LA ORACIÓN . 


Asi es como primero, hemos de observar y vigilar esas mundanas cavilaciones carnales de propias 
maneras con que se construyen esos indebidos rezos (repeticiones vanos) y (que nos apartan de la 
contemplación de nuestro Dios), esas mismas que excretamos de nosotros, a través de las obras, 
con que nos habituamos y que sólo buscan nuestra propia satisfacción; para que, sin estas podamos 
libremente, sin interrupción, invocar a Dios en sus términos y por el guiados, más propiamente por 


su Santo Espíritu. Ah Pero, ¡qué difícil! es La correcta oración con que los adoradores en Espíritu y 
en verdad deben ser y pero no conocen más que permanecer dentro de las ligaduras de su vanidad, 
sus propios conceptos y parecer y no oran como el Señor enseñó a orar sino que salta su corazón a 
desparramar todo su personal capricho con que imagina Dios ha de satisfacerle hasta lo sumo; y , 
por así decirlo, es que se esfuerzan por alcanzar fingidamente una pureza temporal hasta que ante 
Dios piensan irse remunerados según los caprichos de su corazón, en que imaginan deberá ser 
permitido por Dios; tal es esa insensata razón que el hombre desea, que piensan insistentemente 
que puede y debe ser agradable y aceptable en La presencia de Dios. Nuestro adversario, Satanás, 
en todo momento nunca está más ocupado que cuando nos dirigimos y doblegamos en el acto de 
la Oración. Oh! ¡Cuán secreta y sutilmente se mete en nuestros pechos, y actúa gime y finge estarse 
comunicando de corazón cuando sólo quiere que todas sus concupiscencias por Dios sean 
consideradas, y nos hace olvidar lo que tenemos que hacer biblicamente justo mediante tal sublime 
oportunidad de acto; de modo que con frecuencia cuando (con toda reverencia) hablamos con Dios, 
encontramos nuestros corazones que hablan a favor de los intereses de las vanidades del mundo, o 
con las imaginaciones insensatas de nuestra propia presunción y no para lo que satisface a la 
voluntad de Dios, su cuerpo y su plan perfecto, en el que hemos de estar de acuerdo. 


(85) ¿COMO EL ESPIRITU INTERCEDE POR NOSOTROS?. 


—De modo que sin que el Espíritu de Dios sostenga nuestras debilidades (poderosamente 
intercediendo por nosotros con gemidos incesantes, indecibles (Romanos. 8.26,) no hay esperanza 
de que nada podamos desear ni estar de acuerdo para orar ni pedir ni alabar según la voluntad y de 
Dios. No quiero decir que el Espíritu Santo se lamente, sino que agita nuestra mentes, dándonos el 
deseo o la audacia para poder orar, incluso alabar y obrar correctamente la fé, y nos hace llorar 
cuando somos extraídos o sacados de ella, al quebrar nuestro ímpetu. Lo cual, ninguna fuerza del 
hombre basta, ni es capaz por sí mismo; pero de esto es claro que los no entienden lo que oran, y 
exponen, y declaran el deseo de satisfacción de sus corazones claramente en la presencia de Dios, 
cuando deberían aprovechar en la oración mostrar la naturaleza de sus peticiones de almas buenas 
regeneradas que sólo están interesadas en el bien según Dios, que El les ha enseñado en su palabra, 
para que asi puedan verse cuan grande pecadores son cuanto más cosas por el mundo quieren e 
insisten ser oídos. 


Pero los hombres objetarán y dirán: Aunque no entendamos lo que oramos, Dios entiende, pues El 
conoce los secretos de nuestros corazones; y Él sabe también lo que necesitamos, aunque No le 
exponemos ni le declaramos nuestras necesidades. Tales hombres en verdad declaran que nunca 
tienen entendimiento en lo que significaba la oración perfecta, ni con qué fin manda Jesucristo que 
oremos; a saber que; 


Primero, Oramos para que Nuestros corazones se inflamen con continuo temor, honra y amor de 
Dios, a quienes somos guiados en busca de apoyo y ayuda cuando sea peligroso o necesario, por lo 
que se requiere; que nosotros, aprendamos así a notificar nuestros deseos en su presencia, y así 
puede enseñarnos lo que realmente estamos deseando según El y lo que no. En segundo lugar, que 
nosotros, sabiendo que nuestras peticiones son concedidas por Dios, a él solo debemos rendir y dar 
alabanza, y para que siempre tengamos su infinita bondad fijada en nuestras mentes, perseveramos 
para recibir en regalo lo que necesitamos por añadidura. 


(86) ¿PORQUE DIOS PROLONGA LAS PETICIONES DE NUESTRA ORACIÓN ?. 


—Prolonga, porque es para ejercicio y la prueba de su fe en nosotros, y que no duerma o está 
ausente de nosotros en ningún momento, sino que con más alegría se reciba lo que con larga 
expectativa hemos permanecido; que así, seguros de su providencia contínua y eterna (hasta ahora 
como lo permita la debilidad de nuestra naturaleza corrupta comprendamos que sólo por El su 
Gracia nos ha hecho andar sólo por fé y no por vista en sus fuerzas y jamás en las nuestras), No 
dudes que su mano misericordiosa nos aliviará, en la mayoría de los casos, porque asi lo ha hecho 
en el pasado, aunque en su tiempo demore según nosotros retornará su rostro y nos restaurará 
(Oseas 6:1-2). En la necesidad urgente y la tribulación extrema. Por lo tanto, hombres que nos 
enseñen que necesariamente no es necesario entender lo que oramos, que porque Dios sabe lo que 
necesitamos, también nos enseñarían que ni le honremos a Dios, ni que le demos gracias por los 
beneficios recibidos no solo físicos por los cuales preserva para que podamos continuar recibiendo 
de sus bienes espirituales. 


A estos ha de preguntarse ¿cómo vamos a honrarle y alabarle, cuya bondad y liberalidad no 
conocemos? ¿Y cómo lo sabremos, a menos que recibamos y tengamos alguna vez experiencia? ¿Y 
cómo sabremos que hemos recibido, si no es ¿Sabemos realmente lo que hemos preguntado? 


La segunda cosa que debe observarse en la oración perfecta es que estando en la presencia de Dios, 
seremos hallados tales que soportan Su santa ley con entero agrado y reverencia; siendo guiados al 
arrepentimiento sinceramente de nuestra iniquidad pasada, y con la intención de llevar la nueva 
vida; que busca gloria, honra e inmortalidad (Romanos 2:7) porque de otro modo en vano son todas 
nuestras Oraciones, como está escrito: «Quien retira su oído para que no oir la ley, su oración será 
abominable». (Prov. 28.9.) Del mismo modo, Isaías y Jeremías dicen así: «Multiplicarás tu Oración, 
y no oiré, porque vuestras manos están llenas de sangre». es decir, de toda crueldad y obras 
maliciosas (cosas propias). (Isaías 1.15.) También el Espíritu de Dios aparece por boca de uno de los 
ciegos (a quienes Jesucristo iluminó) el cual dijo: «Sabemos que Dios no oye pecadores» (Juan 9:31,) 
(es decir, los que se glorían y permanecen en iniquidad); de modo que, por necesidad, es necesario 
tener el verdadero arrepentimiento, que sólo Dios produce (Romanos 2:4) antes de la Oración 
perfecta, o de la Invocación sincera del nombre de Dios, porque no es arrepentimiento esa tristeza 
y remordimiento que produce el mundo con que se fingen los hombres para seguir en sus caminos 
y es muerte (2 Corintios 7:10). 


(87) NO SE OYE HABLAR DE LOS INTESTINOS. 


—Y a estos hay que anexar dos precedentes, el tercero, que es, el abatimiento de nosotros mismos 
en la presencia de Dios, porque siendo guiados a desechar por completo nuestra propia justicia, con 
todas sus cavilaciones y opiniones. es como no pensamos que debemos ser escuchados por nada de 
lo que está sucediendo de nosotros mismos, por esto somos diferentes de los que se jactan o 
dependen de cualquier cosa sobre su propia justicia [rectitud], y se sostienen como el soberbio 
fariseo; que se comparaba alzando los ojos al cielo (Lucas 18:12) a esto tenemos que, por eso, los 
santísimos varones biblicos que encontramos en las oraciones son para su beneficio abatidos y 
humillados de forma anticipada (Proverbios 18:12). Y David dice: (Salmo 79.9,) «Oh Señor, nuestro 
Salvador, Ayúdanos, sé misericordioso con nuestros pecados por tu propio bien. Recordar no 
nuestras viejas iniquidades. Pero apresúrate, oh Señor, y Que tu misericordia nos lo impida». Dice 
Jeremías (14:7); Si nuestras iniquidades dan testimonio contra nosotros, haz tú conforme a tu 
nombre. y he aquí (Isaías 64:6) «Todos nosotros somos como suciedad y todas nuestras justicias 


como trapos de inmundicia (toallas higiénicas). Pero ahora, oh Señor, tú eres nuestro Padre; 
Nosotros somos barro, Tú eres el artífice, y nosotros somos la hechura de tus manos: No te enojes, 
oh Señor, no te acuerdes de nuestras iniquidades para siempre». Y Daniel, muy alabado por Dios, 
hace en su oración la más humilde confesión, con estas palabras: «Pecadores somos, y hemos 
ofendido; hemos obrado impíamente, y caídos, pues, de tu mandamiento, no en nuestra propia 
justicia haz nuestras oraciones delante de ti, pero tu derecho y grandes misericordias nos dan a luz. 
¡Oh Señor, escucha! O ¡Señor, sé misericordioso y perdónanos! Oh Señor, atiende, ayuda y cesa no; 
Dios mío, hazlo por amor de tu propio nombre; por tu ciudad y tu pueblo es llamado por tu propio 
nombre». He aquí que en Estas oraciones no son mención de su propia justicia, de su propia 
satisfacción, o sus propios méritos. Pero la más humilde confesión, procediendo de un corazón triste 
y penitente; teniente no hay nada de lo que pueda depender, sino de la libre misericordia de Dios 
que habían prometido ser su Dios, (es decir, su ayuda, consolador, defensor y libertador), como 
también lo ha hecho con nosotros por Jesucristo en tiempo de tribulación; y que se desesperen sino 
que, después de reconocer sus pecados, pidieron misericordia y obtuvo lo mismo. Por lo tanto, es 
evidente que tales hombres como, en sus oraciones, tienen respecto a cualquier virtud que proceda 
de ellos mismos, pensando que sus oraciones serían aceptadas, nunca oraron correctamente. 


(88) EL AYUNO Y LAS OFRENDAS NO HACEN QUE SEAN CONTESTADAS LAS ORACIONES 


__ Aunque a la oración ferviente se una a el ayuno, las ofrendas y limosnas; sin embargo, ninguna 
de ellas es la causa que Dios acepta nuestras oraciones; (Genesis 4:3) Cuando habla de la ofrenda 
de Caín, se nos recuerda también que la obediencia es mejor que los sacrificios ( 1 samuel 15:22). 
(Amós 5:21-22) Pero aquí se puede objetar que David ora: «Guarda mi vida, oh Señor, porque soy 
santo; Oh Señor, salva mi alma, porque soy inocente; y no permitas que me consuma». (Salmos 33, 
86.) También, Ezequías: «Acuérdate, Señor, que te ruego que he anduvo con justicia delante de ti, 
y que yo he obrado que lo cual es bueno delante de tus ojos». (2 Reyes 20.) Sobre Estas palabras no 
se dice de los hombres que esten confiando en sus propias obras. Sino que estas palabras testifican 
que son hijos de Dios por regeneración; a quien promete ser siempre misericordioso, y a la vez todo 
el tiempo escucha sus oraciones. 


(89) LA HIPOCRESIA NO ES CONSENTIDA POR DIOS. 


—En tercer lugar, en la oración debe observarse que lo que pedimos a Dios, es desear lo mismo, 
reconociéndonos indigentes y vacíos; y que sólo Dios puede conceder la petición de 
nuestros corazones, cuando nuestros corazones están conforme al suyo y de acuerdo a El, tal como 
era el corazón de David en comparación al de Saúl (1 Samuel 13:14) porque asi es conforme agrada 
a Dios su buena voluntad. Porque nada es más odioso delante de Dios que la hipocresía y el disimulo, 
es decir, cuando los hombres piden a Dios cosas de las que no tienen necesidad, sino en las que 
antojan y codician con obsesión. Entonces sucede como cuando los ricos se burlan de Dios y se 
engañan a sí mismos, que, por una costumbre común, oran esta parte del Padre Nuestro: «Danos 
hoy nuestro pan diario», es decir, una sustentación moderada y razonable; debido a que están 
preocupados , cuando Jesucristo ha dicho no ha de estarse ansiosos (Mateo 6:25-27) y sin embargo, 
sus propios corazones testificarán que no necesitan orar así, ya que no carecen de abundancia 
mundana. Quiero decir no es que los ricos no deban orar esta parte de la oración, pero ¿Entenderían 
lo que deben orar en ella, (de lo cual después de hablar) y que no piden nada de lo que no se sienten 
maravillosamente indigentes y necesitados. 


La Cuarta Regla que debe seguirse en la Oración es: Que Esperamos de todo corazón realmente 
obtener la necesidad espiritual y material que pedimos. Porque nada más ofende a Dios, que cuando 
le preguntamos dudando si nos concederá nuestras peticiones; porque al hacer esto dudamos si 
Dios es verdadero, si es poderoso y bueno; Tales (dice Santiago 1:6-8) no obtienen nada de Dios, 
aunque Dios sabe de que cosas tenemos necesidad; Y por eso Jesucristo manda que creamos 
firmemente para obtener todo lo que pidamos en su nombre que es de parte suya que oramos; para 
misericordia nuestra. Asi todas las cosas son posibles para los que hemos sido destinados a Creer. 
Es asi como en nuestras oraciones siempre son expulsados de nuestros corazones nuestras 
desesperaciones y ansiedades al ser echadas sobre El (1 Pedro 5:7). No quiero decir que ningún 
hombre se encuentre en una situación extrema pueda estar sin un dolor presente, pero es la 
oportunidad para intimar en la Oración. 


(90) LAS TRIBULACIONES SON LAS ESPUELAS PARA MANTENERNOS A RAYA 


—Los Problemas y El miedo son el acicate para la oración; porque cuando el hombre andaba de un 
lado a otro con vehementes calamidades, y afligido por continuas solicitudes, no teniendo, con la 
ayuda del hombre, ninguna esperanza de liberación, con la dolorosa opresión y el corazón castigado, 
temiendo también un castigo mayor, desde el profundo abismo de la tribulación es desde donde 
Dios comienza a obrar y guia a clamar por Salvación por consuelo y apoyo porque asi lo tiene 
decretado a suceder siempre con los hombres; sólo hasta cuando el hombre no tiene fuerzas es 
desde cuando Dios comienza a obrar su Gracia y tal oración así asciende a la presencia de Dios y no 
vuelve en vano. ( Isaias 40:31, Isaias45:15, Jeremias 33:1-11, Proverbios 28:13, Salmo 32:1-11, 2 
Corintios 12:9). 


(91) DIOS NOS DEFIENDE DE NUESTROS PROPIOS ENEMIGOS Y DE SUS ENEMIGOS. 


__ David, en la vehemente persecución de Saúl, fué perseguido con todas las fuerzas, temiendo que 
un día u otro caería en manos de sus perseguidores, después de haberse quejado que no le quedaba 
ningún lugar de descanso, oró con vehemencia, diciendo: «Oh Señor, que eres mi Dios, en quien 
solo confío, sálvame de los que me persiguen, y líbrame de mis enemigos. Que este hombre ( Saúl) 
no devore mi vida, como el león a su presa: porque de nadie busco consuelo sino de tí solo». 
En medio de estas angustias, la bondad de Dios sostenía que la tribulación presente era tolerable, y 
que la infalible promesas de Dios le aseguraron de tal manera la liberación, que El temor se mitigó 
en parte y desapareció, como claramente se les ve a tales tan diligentemente comercializa el 
proceso de sus oraciones. Para después de mucho tiempo amenazante que le han hecho sus 
enemigos, concluye con estas palabras: » Salvador mío de violencia me libraste ( 1 Samuel 22:3). 
Esto no está escrito solo para David, sino para todos los que padezcan tribulación hasta el fin del 
mundo.(1) Bendito sea Su ¡Santo Nombre!. 


(92) QUE NADIE QUE HA SIDO CONVENCIDO DE SU PECADO SE CREA PODER ESTAR SIN OBLIGACIÓN 
DE CLAMAR 


__ Ruega a Dios, porque has ofendido gravemente a Su Majestad en tiempos pasados; pero que te 
traiga un corazón, diciendo como David: «Sana mi alma, oh Señor, porque Te he ofendido. Antes de 
ser afligido, transgredí, pero ahora guardo tus mandamientos». Para mitigar o aliviar las penas de 
nuestra conciencia herida, dos cosas ha provisto nuestro prudente Médico para animarnos a orar (a 
pesar del conocimiento de delitos cometidos), es decir, un precepto y una promesa. 


El precepto o mandamiento de la oración universal, frecuentemente inculcado y repetido en las 
Escrituras de Dios: «Pedid, y se os dará. a ti». (Mat. 7:7) «Invócame en el día de la angustia». (Sal. 
50:15) «Vigilad y orad para que no caigáis en tentación». (Mat. 26:41) «Yo ordeno esto orad siempre 
sin cesar». «Hacer que las obsolescencias sean incesantes y dad gracias en todo». (1 Tes. 5: 17). 


El que desprecia, peca igualmente con el que hurta; porque en este mandamiento «no robarás» es 
un precepto negativo; así como el «orarás» es un mandamiento afirmativo. Y Dios requiere igual 
obediencia de y para todos sus mandamientos. Asi digo que: Cuando la necesidad constriñe, y no se 
desea el apoyo ni la ayuda de Dios, esto provoca su ira no menos que lo que hacen falsos dioses, y 
se niega abiertamente a Dios. 


EL QUE NO VA EN RUEGOS, ESTA NEGANDO A DIOS. 


— Tal como se ha visto de todos los que anduvieron endurecidos como Nimrod, Nabucodonosor y 
como Nabal y Faraón; que eran duros y de malas obras, estos se presumían médicos que 
desconocían ser médicos y ni entendían de medicina, por esto ellos iban aletargados en la firme 
convicción de negarse a usar y recibir medicina; asi pues andaban como sin Dios ni la ley de recurrir 
arrodillados a Dios en las tribulaciones, como si no supieran de la existencia del Dios que los ha 
creado, por lo cual vivían en altivez negando su Soberanía por completo, para así poder andar 
confiados en que ellos mismos por sus fuerzas eran su propio Dios. 


NO ORAR ES UNA VIOLENCIA DE LOS ODIOSOS. 


—¡Oh! ¿Por qué, entonces, cesamos? para invocar instantáneamente a su misericordia, teniendo 
que cumplir su mandamiento Por encima de todas nuestras iniquidades, obramos manifiesto 
desprecio, cuando, por negligencia, e impaciencia, refunfuños y quejumbros nos demoramos en 
pedir su amable apoyo para salud de nuestra dependiente perseverancia. Quien invoca a Dios, en 
el tiempo en que está siendo condicionado para que tenga que clamar, es guiado y atraído a hacerse 
bajo la conducción de su voluntad, y es ahí donde encuentra en ella no poco consuelo, sino mayor 
intimidad; sabiendo que nada es más aceptable a Su Majestad que la humilde obediencia a su 
Señorío como a su palabra implantada, en que está la máxima expresión de sujeción y sumisión. 
Pues de esta sumisión honesta y humilde fué que aprendió Job cuando era más atribulado y probado 
[Job 42, Jeremías 2.4-8, Santiago 1:21.] 


A este mandamiento añade su promesa más indudable en muchos lugares: «Pedid, y recibiréis; 
buscad, y encontrareis». (Mateo 7:7) Y por el profeta (Isaías 49:15), dice: «¿Se olvidará la mujer de 
lo que dio a luz, para dejar de compadecerse del hijo de su vientre? Aunque olvide ella, yo nunca 
me olvidaré de ti. Y aquí corresponden y concuerdan con las palabras del Señor Jesucristo (Lucas 
11:13), diciendo: «Si Vosotros, siendo malvados, podéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, mucho 
más mi Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan «. Y que no pensemos que Dios 
está ausente, o no para oírnos, acusa a Moisés, diciendo: «No hay nación que tienen sus dioses tan 
adherentes o cercanos a ellos como nuestro Dios, que está presente en todas nuestras peticiones». 
(Deuteronomio 4:7) También el salmista: «Cerca de es el Señor para todos los que lo invocan en 
verdad». Y Cristo dice: «Dondequiera que dos o tres se reúnan en mi nombre, ahí estoy yo en medio 
de ellos». (Mateo 18:20) 


(93) ESPERANDO COMENZAR A CONFIAR Y DEPENDER COMO HAN HECHO OTROS 


—Que no pensemos que Dios no nos escucha, porque recordemos que salomón de eso nos advierte 
en (Eclesiastés 10:20) y también dice (Isaías 65:24) «Y antes que clamen, responderé yo; mientras 
aún hablan, yo habré oído.» y también: (Isaias 51:3) «Ciertamente consolará Jehová a Sion; 
consolará todas sus soledades, y cambiará su desierto en paraíso, y su soledad en huerto de Jehová; 
se hallará en ella alegría y gozo, alabanza y voces de canto.». Y estas palabras tan 
consoladoras, habla el Señor no solo al Israel carnal, sino a todos los hombres oprimidos, que van 
[esperando] la liberación de Dios. 


LA ESPERANZA DE OBTENER NUESTRAS PETICIONES DEBE DEPENDER DE LOS PROMESAS DE DIOS 


—¡0Oh! duros son los corazones que las dulces y seguras promesas no apaciguan; con lo cual debe 
depender la esperanza de obtener nuestras peticiones. La indignidad de nosotros mismos no debe 
ser considerada; aunque, para los escogidos que han partido en santidad y pureza de vida, Sin 
embargo, en esa parte somos iguales, en cuanto que tenemos el mismo mandamiento de orar, y la 
misma promesa de ser OídoS. Porque Su Graciosa Majestad no estima la oración, ni concede la 
petición por dignidad alguna de la persona que ora, sino sólo por causa de su promesa; y por eso 
dice David: «Has prometido a tu siervo, oh Señor, que Le edificarás una casa, por lo cual tu siervo 
halló en su corazón el orar delante de ti, ahora también, oh Señor, tú eres Dios, y tus palabras son 
verdaderas: Tú has dicho estas a tu siervo, comienza, pues, a hacer conforme a tu prometer; 
multiplica, oh Señor, la casa de tu siervo». (1 Reyes 7.) Lo que Contempla David depende totalmente 
de la promesa de Dios. Como también lo hizo Jacob (Génesis 32), quien después de haberse 
confesado indigno de todos los beneficios recibidos, sin embargo, se atrevió a pedir mayores 
beneficios en el tiempo venidero, y eso porque Dios lo había prometido. De la misma manera, 
animémonos a pedir lo que sea que la bondad de Dios ha prometido gratuitamente a todo el resto 
de pueblo suyo. Lo que deberíamos preguntar principalmente, A continuación declararemos. 


(94) OBSERVACIÓN DE LA CORRECTA ORACIÓN. 


—La quinta observación que la oración piadosa requiere, es el conocimiento perfecto del Abogado, 
Intercesor, y Mediador Jesucristo. 


RAZON POR LA QUE DEBAMOS TENER UN MEDIADOR. 


—Al ver que ningún hombre es digno de comparecer en la presencia de Dios, por la razón de que en 
todos los hombres descansan y andan continuamente en el pecado, lo que por sí mismo ofende a la 
Majestad de Dios; La razón de que somos pecadores es la que nos condiciona a que necesitamos un 
Mediador y Sólo por Jesucristo tenemos garantías de que lo que pidieremos conforme a su 
beneplácito, estaremos orando como de su parte en su nombre, y sólo por esto nos vendrá lo que 
rogamos y Para eximirnos, librarnos de esta horrible confusión, nuestro misericordioso Padre nos 
ha dado a su único Hijo amado para que sea justicia, sabiduría, santificación y santidad. [1 Corintios 
1.] Si en él fielmente creemos, estamos vestidos de tal manera que podemos con fortuna 
comparecer ante el trono de la misericordia de Dios; y sin dudar de nada todo lo que pedimos, de 
nuestro Mediador, eso mismo obtendremos con toda seguridad. (Juan 16:24, Hebreos. 7:25.) 


He aquí lo que más se puede hacer en la mayoría de los casos, la mayoría de las personas que se 
encuentran en el mundo de la información sobre el terreno de juego. diligentemente observado, 
que sin nuestro Mediador, consolador y Pacificador, no entramos en la Correcta oración. 


En el caso de los que oran sin Jesucristo, no sólo son vanas repeticiones, sino también odiosas y 
abominables delante de Dios, porque sólo son expresiones de lo que se antoja. Asi es como en el 
Sacerdocio Levítico, era más evidente prefigurado y declarado: porque como dentro del Sanctum 
Sanctorum (que es el Lugar Santísimo), no entró nadie sino el Altísimo Sacerdote solo; sin embargo 
este Sacerdote sería fulminado si andaba indigno, de igual manera todos los sacrificios ofrecidos por 
cualquier otro que no fuera sacerdote legítimo y digno, provocaba la ira de Dios sobre el sacrificio 
[2 Crón. 26]; Asi mismo tenemos que; ¿Quién tendrá la intención de entrar en la presencia de Dios, 
o de orar sin Jesucristo, y no hallará más que temerosos juicio y horrible condenación.? 


Por lo tanto, es evidente que los turcos [idólatras istámicos, o musulmanes] y judíos, a pesar de que, 
aparentemente, lo hacen con el mayor fervor oran a Dios, que creó el cielo y la tierra, que guía y 
gobierna el que defiende el bien y castiga los malos, pero nunca agradan a Dios sus oraciones; 
tampoco honran a su santa Majestad en cualquier cosa, porque no están en Jesucristo, asi que de 
los que andan como estos es que se ha escrito que; quién no honra al Hijo no honra al Padre. (Juan 
5:23.) 


(95) QUE NO SEAMOS COMO LOS DEMAS HOMBRES QUE NO TIENEN A EL UNICO INTERCESOR 


—Porque así como la ley es un estatuto que nos conduce a invocar a Dios, y como se ha hecho la 
promesa de que nos escuchará, así nos conduce a pedir y orar sólo por Jesucristo, por quien sólo 
obtenemos nuestras peticiones; porque en él solo están todas las promesas de Dios confirmadas y 
completas; de los cuales, sin toda controversia, es claro que los que han llamado, o llaman ahora a 
Dios por otro nombre que no sea Jesucristo [1 Corintios 1], no hacen caso de la voluntad de Dios, 
sino que obstinadamente prevarican, y hacen contra sus mandamientos. Y por lo tanto, no obtienen 
sus peticiones, ni tienen aún entrada a su misericordia. Porque nadie viene al Padre (dice Jesús 
Cristo) sino por mí. Él es el camino correcto; que se abstiene de yerros, como de quienes viven por 
pedir por las cosas creadas en que se entretienen. Asi que nuestro capitán ni la alabanza ni la victoria 
jamás obtendríamos. 


Contra los que dependen de la intercesión de los santos, no contenderé de otra manera, sino que 
indicaré por esto las propiedades del Único Mediador perfecto. 


Primero; son las palabras más seguras de Pablo: «El Mediador no es el mediador de uno», es decir, 
siempre que se requiera un mediador, También hay dos partidos; a saber, una de las partes que 
ofende, y la otra parte que se ofende; debido a que las partes por sí mismas de ninguna manera 
pueden ser reconciliadas es por lo que Necesitan del mediador. 


En segundo lugar, el mediador que toma sobre sí la reconciliación de estas dos partes debe tener la 
confianza y el favor de ambas partes, sin embargo, en algunas cosas debe diferir de ambas, y debe 
ser inocente también del delito cometido contra la parte ofendida. Que esto quede más claro con 
esta declaración subsiguiente: El Eterno Dios está de pie sobre una parte, y todos los hombres 
naturales descendiendo de Adán sobre la otra parte. La Justicia infinita de Dios se ofende tanto con 
la transgresión de todos los hombres, que en De ninguna manera se puede hacer amistad, a menos 
que se encuentre a tal Mediadora persona tan plenamente para que pueda satisfacer las ofensas 
del hombre. Entre los hijos de hombres ninguno fue hallado capaz, pues todos fueron hallados 
criminales en la caída de Adán. Y Dios, infinito en justicia, debe aborrecer la sociedad, los esfuerzos 
y el sacrificio con que los pecadores pretenden agradarle. 


(96) NUESTROS PECADOS PESADOS Y GRANDES EXCEDEN LA FUERZA DE CUALQUIERA DE 
NOSOTROS. POR LO TANTO, ES NECESARIO QUE TÚ, OH CRISTO, TÚ MISMO, SATISFAGAS 


.— Y a los ángeles lo que prevaleció la prevaricación del hombre, que (aunque quisieran se han 
interpuesto mediadores), pero no tuvieron la oportunidad de justicia infinita. ¿Quién, pues, será 
hallado aquí como el Pacificador? Seguramente la infinita bondad y misericordia de Dios no podrían 
sufrir la perpetua pérdida y repudio de sus criaturas; y por lo tanto su sabiduría eterna proveyó tal 
Mediador, habiendo de satisfacer la justicia de Dios; diferenciándose que su único Hijo, revestido 
de la naturaleza de la virilidad, es el único enviado a interponerse como Mediador. 


JESUCRISTO DIOS Y HOMBRE, NUESTRO MEDIADOR. 


—Para Dios la humanidad pura de Cristo (por sí misma) no podía interceder ni expiar nuestra culpa, 
sino que Dios Hombre: en cuanto es Dios, puede cumplir la voluntad del Padre, estando en imágen 
de hombre, puro y limpio, sin mancha ni pecado, él podría sólo así ofrecer sacrificio por la purgación 
de toda clase de pecados existentes en todo el mundo para la expiación de los pecados de los 
destinados a ello. La justicia de Dios. Así que, aunque los angeles tuviesen, la Trinidad igual al Padre, 
o la Humanidad sin pecado, el oficio de mediadores, por muy santos que pudiesen llegar a ser no 
pueden usurpar tal oficio. 


Objeción. Pero aquí se objetará: ¿Quién no conoce a Jesucristo? ser el único Mediador de nuestra 
redención; y porque impide o no deja que los ángeles y los hombres santos sean Mediadores e 
intercesores por nosotros. Respuesta. Jesús Cristo no ha dejado de ser nuestro Mediador, porque 
jamás ¡Renunció al cargo en favor de sus siervos! 


(97) ¿QUIÉN HACE OTROS MEDIADORES Y PORQUE SÓLO JESUCRISTO TOMA HONRA DE TAL OFICIO 
? 


__ No rueguen gentilmente ustedes los hombres a Jesús Cristo, quitándole tal porción de su honor. 
Porque De este modo, es como Dios ha dado testimonio hablando las Escrituras sobre el oficio de 
Jesucristo como Mediador Unico, testificando de él, porque el con su sacrificio en la cruz a logrado 
tal exclusividad por el cual nadie puede ser también Mediador. Es él nuestro Alto Soberano perpetuo 
Sacerdote, en cuyo lugar o dignidad no podía entrar ningún otro. Como Juan dice: «Si alguno peca, 
tenemos un abogado con el Padre, Jesucristo el justo». (Hebreos 6, 7, 9, 10.) 


Fíjense bien en estas palabras: Juan dice: suficiente Abogado tenemos (1 Juan 2:1), a quien Pablo 
afirma que se sienta a la derecha mano de Dios Padre, y es el único Mediador entre Dios y el hombre 
destinado a ello. «Porque él solo (dice Ambrosio) es nuestra boca, por la cual hablamos a Dios; Él es 
nuestros ojos, por quien vemos a Dios, y también está a nuestra diestra, por quien ofrecemos 
cualquier cosa al Padre;» [Libro de Isaac et Anima,] quien, a menos que interceda, ni nosotros, ni 
ninguno de los santos, podemos tener sociedad o comunión con Dios en su intimidad. Porque estaba 
rodeado de todas las enfermedades, y así me convertí en el más despreciado de todos los hombres; 
y, sin embargo, en mi boca no se halló engaño, sino que siempre he sido fiel a tu voluntad, sufriendo 
la más dolorosa muerte por el rescate de los que han sido asi destinados. «Porque aunque (dice 
Agustín) los cristianos se alaban unos a otros, en sus oraciones, pero no interceden, tampoco se 
atreven a usurpar el cargo de Mediador; el Apóstol Pablo tampoco; aunque era un miembro 
principal, se encomienda a sí mismo a las oraciones de los hombres fieles, porque sólo a través de 
ellos seria escuchado». [Libro Contra Epist. Parmen.]. Estos Santos lideres y por quienes Jesu cristo 


es Intercesor; todos están obligados a arrojar sus coronas delante de Él que se sienta en el trono, 
reconociéndose a sí mismos haber sido librados de una gran aflicción, haber sido purificados por la 
sangre del Cordero; y, por lo tanto, ninguno de ellos intentan ser un Mediador, ya que no tienen la 
justicia de Dios, por sí mismos. 


Anuncios 
INFORMA SOBRE ESTE ANUNCIO 
(98) ¿QUE GANANCIA TENEMOS QUE SE HAYA HECHO MEDIADOR SOLO A JESUCRISTO? 


—Sobre todos los precedentes [puntos antes mencionados] hay que observar, que lo que pedimos 
a Dios debe ser útil para nosotros y para los demás, y dañino o peligroso para ningún hombre, 
porque no buscamos nuestro propio antojo, por lo cual no podemos más que querer lo mismo que 
Dios quiere. 


En segundo lugar, debemos tener en cuenta si nuestras peticiones se extienden exclusivamente a 
lo espiritual o a lo corporal. Las cosas espirituales, como la liberación de la impiedad, la remisión de 
los pecados, el don del Espíritu Santo y de la Vida eterna, si lo deseamos absolutamente, sin ninguna 
condición, por Jesucristo, en quien solo todas estas cosas están prometidas, entonces las demás nos 
vendrán en remuneración por añadidura. Como David, desterrado de su reino y privado de toda su 
gloria [2 Sam. 15], no guerreo contra Dios, sino que creyó firmemente en la reconciliación por la 
promesa hecha, a pesar de que todas las criaturas en la tierra se le habían rebelado contra él: 


«Bienaventurado el hombre a quien inspirarás, oh Señor.» 
(99) COSAS CORPORALES: 


—Al preguntar cosas corporales, preguntémonos primero si estamos en paz con Dios en nuestra 
conciencia en Jesucristo, firmemente ¿Creyendo que nuestros pecados son remitidos en su sangre? 
Segundo Investiguemos a nuestros propios corazones, si conocemos la altura, anchura y 
profundidad de su integridad y amor y en nuestro andar esta presente el querer sólo vivir por él 
antes que para nosotros y nuestros antojos. Porque de Dios sólo hemos de alabar solo su bondad, 
sabiduría y providencia, porque es providente para nuestras necesidades y no para nuestros antojos 
que son esclavitud y tropiezo para el sólo andar por fé. 


(100) ¿QUE ES TAMBIEN LO QUE HA DE HACERSE? 


__ Esto es lo que realmente hacemos. reconocer y confesar, pidámosle también y no solo esto; con 
valentía todo lo que es necesario para nosotros, como última medida en nuestros calendarios de 
ruegos y peticiones; todo lo relacionado con el sustento del cuerpo; (Salmo 139:23-24,) Salud del 
mismo; defensa contra la miseria; liberación de la angustia; tranquilidad y pan (Lucas 11:3) y paz a 
nuestro bien común; Éxito próspero en nuestras vocaciones, trabajos y asuntos, cualesquiera que 
sean, que Dios quiere en general para todo su pueblo elegido, asi al recibir estas remuneraciones 
de añadidura corporales, tenemos una muestra de su dulzura, y enardecerse de su amor, para que 
de este modo nuestra fe de reconciliación y remisión de nuestros pecados y tome robusto aumento. 


por eso dice (Proverbios 30:8)»No me des mendiguez ni riqueza mantenme del pan necesario» 


¿Por qué prolonga Dios concedernos nuestras Peticiones? 


_ En Primer Lugar Al pedir las cosas temporales, debemos observar: primero, que si Dios difiere o 
prolonga para conceder nuestra peticiones, incluso tan largas que parece que las rechaza, pero que 
no dejamos de rogarle por ellas, practiquemos que; «Si prolonga tiempo, permaneced con paciencia 
en él», y también: «No seamos los fieles apresurados, porque Dios concede en proporción de 
nuestra demorada o acelerada continuidad», porque Dios parece demorar para que las recibamos 
con mayor alegría y con ardiente deseo su Gracia», como tenemos que como Ana, Sara e Isabel, 
después de una gran ignominia de su esterilidad, recibieron el fruto de sus pechos con alegría. 
(Salmo 37:5) 


En segundo lugar, porque conocemos la Iglesia en todo momento estar bajo la cruz, al pedir bienes 
temporales, y especialmente para librarnos de la angustia, ofrezcamos obediencia a Dios, si le 
agrada su bondad, ya no nos ejercitamos en podemos soportarlo pacientemente; como David que 
rogó le fuera vuelto el gozo de la Salvación (Salmo 51) y rogaba de contínuo por el retorno del 
rostro/presencia de Dios (Salmo 80:7, Salmo 102:2). 


FIRMEZA DE LOS HIJOS DE DIOS 


—Y los tres Hijos de Nabucodonosor le dijeron: «Sabemos que nuestro Dios, a quien adoramos, 
puede librarnos; pero si no agrada que así lo haga, sepa, oh rey, que tus dioses no adoraremos». 
[Daniel. 3.] Aquí dieron una verdadera confesión de su fe perfecta, sin saber nada que sea imposible 
para los Omnipotencia de Dios; afirmando también que se mantendrán firmes en su misericordia; 
porque de otro modo la naturaleza del hombre no podría entregarse a tan horrible tormento; sino 
que ofrecen a Dios humilde obediencia, para ser entregados a su beneplácito. Como debemos hacer 
en todas las aflicciones, porque no sabemos qué pedir o desear lo que debemos; es decir, la carne 
frágil, oprimida con temor y dolor, desea la liberación, siempre aborreciendo y Apartarse de la 
obediencia dando cualquier cosa con tal de salir librada. 


Oh hermanos cristianos, escribo por experiencia: porque por eso; el Espíritu de Dios llama a las 
conciencias a la sumisión y acuerdo en todo con Dios, para que El mismo traiga la salida, es por eso 
bueno no lamentarse contra la buena voluntad de Dios, sino pedir incesantemente que venga la 
misericordia y la paciencia 


Cuán dura es esta batalla, sólo el Salvador lo sabe, pero el que en sí mismo ha sufrido la prueba. 
porque es siempre para el bien de su integridad con el Padre. 


(101) LA CARNE LUCHA CONTRA EL ESPÍRITU——PERSECUCIÓN DE LOS FIELES——CONSUELO A LOS 
AFLIGIDOS. 


——Es de notar que Dios alguna vez concede la petición del Espíritu, mientras aún difiere el deseo 
de la carne. Como quien duda sino de Dios mitigó la pesadez de José, aunque no se apresuró a enviar 
liberación en su largo encarcelamiento; [Génesis 39.] y que como le dio favor a los ojos de su 
carcelero, así interiormente también le dio a él consuelo en espíritu. Y, además, Dios a veces 
concede la petición del Espíritu, donde se halla [enteramente] repele el deseo de la carne; la petición 
siempre del Espíritu es, para que podamos alcanzar la verdadera felicidad, a la cual Es necesario que 
entremos por la tribulación, y la muerte final, que tanto la naturaleza del hombre aborrece siempre, 
y por lo tanto la carne, debajo de la cruz, y a la vista de la muerte, nos llama sedientos de liberación 
apresurada. Pero Dios, que es el único sabe lo que es conveniente para nosotros, a veces prolonga 
la liberación de sus elegidos, y alguna vez les permite antes de la madurez de la edad, la amarga 


copa, para que así reciban medicina y curen de toda enfermedad el ímpetu de sus caprichos. Porque, 
¿quién duda de que Juan el Bautizador deseaba haber visto más los días de Jesucristo, O que Esteban 
lo haría no haber trabajado más días en predicar el evangelio de Cristo, a quien, sin embargo, se 
apresuró a introducir en [Hechos 7.] Y, aunque no vemos, por lo tanto, ninguna ayuda aparente para 
a nosotros mismos, nia otros afligidos, no dejemos de llamar, pensando que nuestras oraciones son 
vanas. Porque, sea lo que sea que venga de nuestros cuerpos, Dios dará un consuelo inefable al 
espíritu, y volveremos todos a nuestras mercancías más allá de las nuestra expectativa. 


(102) DE LA DEBILIDAD DE LA CARNE. 


—sé cuán dura es la batalla entre el Espíritu y la Carne, que estas se oponen entre sí para que 
comprendiendo que no podemos hacer lo que antojamos dependamos del oportuno socorro del 
único Salvador, Comprendo la pesada cruz de la aflicción, donde no hay defensa, pero el Espiritu 
que ha sido sobre todos los afligidos es quien nos enseña a ser justamente más a ser a imágen de 
nuestro Salvador en el justo momento cuando viene la debilidad de la carne, para asi no satisfacer 
sus antojos. Comprendo como suele reaccionar la carne, el rencor y la murmuración de las quejas 
de la carne; Conozco la ira e indignación que la impaciencia concibe contra Dios, poniendo en duda 
todas sus promesas, y estando listo a cada hora para caer completamente de Dios, pero viendo 
como viene seguro el Salvador nuevamente es como veo la guia perseverante del que me conduce 
a través de todas. Estas provocan clamar fervientemente y orar por la ayuda de Dios; nuestras más 
desesperadas calamidades temporales son cambiadas a la alegría y salida de dicho periodo. 


Ati, Oh Señor, solo sea alabado, porque con experiencia escribo esto al hablar. 
Y EN QUÉ MOMENTO DEBEMOS IR, NO HAY QUE DEJARLO PASAR POR ALTO. 
LUGARES PRIVADOS PARA ORAR 


—Oración privada, como la que los hombres ofrecen en secreto a Dios por sí mismos, no requiere 
un lugar especial; aunque que Jesucristo manda [Mateo 6:6,] que cuando oremos entremos en 
nuestra recamara y cerrada la puerta, así oremos secretamente a nuestro Padre. Jesús Cristo mismo 
no observa ningún lugar especial de oración; pero si enfatiza que no usemos de vanas cavilaciones 
ni repeticiones=rezos; por eso a veces lo encontramos orando en el Monte de los Olivos, a veces en 
el Desierto, a veces en el Templo o en el Jardín. Y Pedro oró en la azotea de la casa. [Hechos 10.9.] 
Pablo oró en prisión, y se oyó hablar de Dios. Dios también manda a los hombres a orar en todo 
lugar, elevando a Dios manos puras y limpias y santas [1 Timoteo 2.8]; como encontramos que los 
Profetas y los santísimos varones siempre hicieron en peligro cuando la necesidad lo requería. 


(103) UN LUGAR DESIGNADO PARA HACER REUNIÓN, EN SU NOMBRE HA DE SER EXAMINADO 


— Pero las oraciones públicas y comunes deben usarse en los lugares designados para la Asamblea, 
de donde cualquiera que negligentemente se extraen a sí mismos no es de ninguna manera 
excusable. No Quiero decir que, que ausentarse de ese lugar sea pecado, porque ese lugar no es 
más santo que otro; porque toda la tierra creada por Dios es igualmente santa. Sino que me refiero 
a que la promesa hecha de que «dondequiera que dos o tres se reúnan en mi nombre, allí estaré en 
el en medio de ellos» (Mateo 18:20) condena a todos los que desconociendo la palabra Biblica no 
la sustentan ni cumplen servicio para Cristo en su obra Salvífica y misionera y por este su personal 
ocio y afición a filosofias que tratan de reemplazar el mensaje Escritural completo; es que desprecian 


a dicha especifica agrupación que dice reunirse en nombre de Cristo. Por eso también fijemonos 
bien en la palabra «reunidos»; porque es donde Me refiero a que debemos tener toda la convicción 
para no oír la flauta, ni el canto o el toque; de los libros y autores de organizaciones enteras que no 
tienen entendimiento Bíblico; y que sólo existen para sus propios negocios y vientres y conjeturas; 
(2 Corintios 10,11, 2 Timoteo 4:16, judas 1:12-16) para que no cometamos engañados idolatría, 
honrando lo que no es Dios en verdad. Porque con tal voluntad no me uno ni me uno en la oración 
común, ni en la recepción de sus sacramentos externos; porque al hacerlo afirmaría su superstición 
y abominable idolatría, que yo, por la gracia de Dios, nunca haré, ni aconsejo a otros que lo hagan, 
hasta el fin. 


¿CUÁL ES EL QUE SE VA A AMAR EN EL NOMBRE DE CRISTO?. 


—Esta congregación, a la que me refiero, debe ser reunida por Jesucristo en el nombre de Jesucristo, 
es decir, para alabar y engrandecer a Dios Padre, por los infinitos beneficios que han recibido por 
medio de su único Hijo, nuestro Señor, siendo los llamados, enseñados y enviados. En esta 
congregación debe distribuirse la mística y la última Cena de Jesucristo sin superstición, ni 
ceremonias más de las que él mismo usó, y sus Apóstoles después él. Y en la distribución de la 
misma, en esta congregación debe proveerse apoyo (Efesios 4:28) a la inquisición de los pobres, la 
cual es temporal y variable entre los que se reunen. Además, en esta congregación debe haber 
oraciones comunes, de modo que todos los hombres que oigan puedan entender; que los corazones 
de todos, suscribiendo [aceptando] la voz de uno, con el otro como de igual puedan todos, con 
mente sincera y ferviente, decir: Amén. Pero, donde no hay aportes (edificación) de uno que 
adicione al otro se declararán a sí mismos como que ninguno es miembro del otro. (Amós 3:3, 1 
corintios 11:19). 


(104) ¿POR QUIEN Y EN QUE MOMENTO HEMOS DE ORAR? 


La Respuesta es que; Por todos los hombres, y en todo tiempo, Pablo manda se debe orar. [1 
Timoteo 2.] Pero principalmente por aquellos de la familia de la fe (Elegidos); (Gálatas 6:10, 1 Juan 
5:16)y por los estados tiránicamente oprimidos, incesantemente debemos invocar a ese Dios, por 
su misericordia y en su protección resistirá la violencia de tales tiranos. 


Y cuando vemos las plagas de Dios, como el hambre, la peste o la guerra que vienen o parecen 
reinar, entonces debemos nosotros, con voces en lamentos y arrepentidos, clamar a Dios, para que 
agrade su infinita misericordia retirar la mano; lo cual, si lo hacemos sin fingimiento, sin duda 
revocará su ira, y en medio de su furor, no porque lo ordenemos sino porque rogamos a su 
misericordia pedimos y en quietud esperamos en El y El hará, justo cuando no tenemos ni esperanza 
de conservar la vida debido a que vemos la magnitud de nuestra culpa, pero es cuando más somos 
guiados a ocultarnos más en El. Como en Éxodo, Dios dice: «Destruiré a esta nación de la faz de la 
tierra»; y cuando Moisés se dirigió a orar por ellos, el Señor prosiguió, diciendo: «Permite que pueda 
destruir los a ellos por completo». Y entonces Moisés se postró sobre su rostro, y continúa en ruego, 
petición y oración por la seguridad de la gente; para que obtuviese el perdón. [Éxodo 32-34, 
Deuteronomio 9.] 


Los ejemplos y las Escrituras no se escriben en vano, sino para certificar que Dios, por su propia 
bondad, mitigará sus plagas, dependiendo del temor y la integridad que le expresen en su íntima 
presencia los hombres, como resultado de los ruegos ofrecidos por mandato de Jesucristo, porque 


la finalidad del anuncio de su ley a pesar de que ha amenazado con castigar, o que actualmente 
castiga: testifica con sus propias palabras, que quita su tiempo de amonestación y aflicción, y 
dependiendo de como vé andar de acuerdo con El con alegria e integridad en la intimidad deseando 
no tener nada que desagrade al Rey y Juez ; como lo dice al explicar: (Jeremias 18:8-10) «Si he 
profetizado contra cualquier nación o pueblo, para que sean destruidos; si se arrepienten de su 
iniquidad, yo no daré el mal que he hablado contra ellos. Pero si hiciere lo malo delante de mis ojos, 
no oyendo mi voz, me arrepentiré del bien que había determinado hacerle.». 


DEBILIDAD DE LA ORACIÓN 


——Esto es lo que escribo, lamentándome la gran frialdad de los hombres, que bajo tan largos 
azotes de Dios, no es nada encendido para orar por el arrepentimiento, sino descuidadamente 
duerme en una vida perversa; como si el continuo guerras, hambrunas urgentes y plagas cotidianas 
de pestilencia, y otras enfermedades contagiosas, insolentes y extrañas, ¿No eran los signos actuales 
de la ira de Dios, provocados por nuestra Iniquidades.? 


(105) UNA MERECIDA PLAGA AMENAZA A INGLATERRA. 


—¡Oh Inglaterra! Deja tu La batalla intestina y el asesinato doméstico. Procura mejor la pureza de 
la vida, según la palabra que abiertamente ha sido proclamada en ti, de lo contrario, el cáliz de la ira 
del Señor ¡Beberás! La multitud no escapará, sino que beberá las heces, puesto que tienen la copa 
rota sobre sus cabezas. 


El juicio comienza en la casa del Señor, y comúnmente el menor ofensor es castigado primero, para 
provocar a los más malvados a arrepentimiento. 


Pero, ¡oh Señor! infinito en misericordia, castiga, a la extirpe de los soberbios y ramas frondosas que 
no dan fruto: y conserva, por favor a la Mancomunidad de los que socorren y dan refugio a tus 
despreciados mensajeros y que han sufrido durante mucho tiempo el exilio en el desierto. Venga 
pronto tu reino para que se acabe con el pecado, la muerte devorada, tus enemigos obstinados que 
estarán siempre confundidos; que nosotros, tu pueblo, por Tu Majestad continuemos liberados, y 
sigan en el gozo eterno y toda la felicidad, por Jesucristo nuestro Salvador, a quien sea toda honra 
y alabanza, para siempre. Que este haya sido nuestro grandioso destino tal como te lo he pedido. 
Amén. 


JOHN KNOX. 


Apresúrate, Señor, y no te detengas. 


(106) UNA PETICIÓN, 


Oh !Dios OMNIPOTENTE y eterno, que por tu eterna providencia has dispuesto los reinos, como Lo 
mejor parece a tu sabiduría: reconocemos y confesamos que tus juicios son justos, en cuanto nos 
has quitado de tus juicios a nosotros, mediante nuestro Intercesor y Salvador Jesucristo socorre a 
muchos más de esta nación. 


Con justicia has derramado sobre nosotros lo último de tus Plagas; por eso no hemos conocido los 
días y los tiempos de nuestra misericordiosa visitación. Hemos despreciado tu palabra y tus 


misericordias; hemos transgredido tus leyes; por engaño hemos trabajado, cada uno contra el 
prójimo; la opresión y la violencia no hemos aborrecido; La caridad no ha hecho presencia entre 
nosotros, como lo requiere nuestra profesión. Poco nos importaron las voces de tus enviados: tus 
amenazas han estimado la vanidad y el viento. De modo que en nosotros, como de nosotros mismos, 
no descansa nada digno de tus misericordias; porque todos somos hallados infructuosos; los 
príncipes, como árboles secos, solo describen desagrado. 


Pero, Señor, te pido; mira tu misericordia y bondad, que puede purgar y quitar la carga más sucia 
de nuestras más horribles ofensas. Por favor; que tu amor venza la severidad de tus juicios, así como 
lo hizo al dar al mundo tu único Hijo, Jesús, cuando toda la humanidad estaba perdida y no había 
obediencia y no quedó más que de Adán su simiente. 


Regenera nuestros corazones, oh Señor, por la fuerza de tu Espíritu Santo. Conviértenos, para que 
sólo asi podamos ser convertidos y renovados: Obra en nosotros arrepentimiento no fingido, y 
mueve nuestros corazones a andar por tu doctrinal santa ley. 


Contempla nuestros problemas y nuestra aparente destrucción, y detén la espada de tu venganza 
antes de que nos devore. Colócate por encima de nosotros, Oh Señor, por tu gran misericordia, en 
la cabeza, de gobernantes y magistrados que temen tu nombre, y quieren el gloria de Cristo Jesús 
difundir por todas partes. No nos quites la luz de la tu Evangelio, y no permitas que ningún papista 
prevalezca en este reino de Inglaterra. Ilumina el corazón de nuestra Soberana Señora Reina con los 
frutos de la luz que son del Espíritu Santo. E inflama los corazones de su Consejo con tu verdadero 
temor y amor. Reprime tú, el orgullo de los que se rebelan; y elimina de todos los corazones el 
desprecio por la Palabra. No dejes que nuestros enemigos se regocijen por nuestra destrucción, y 
mira a la honra de tu propio nombre, oh Señor; y que tu Evangelio sea predicado con audacia en 
este Reino de Inglaterra. Si tu justicia ha de castigar, castiga nuestros cuerpos pero con la vara de tu 
misericordia. Señor, que por favor no nos rebelemos nunca, ni volvamos a la idolatría otra vez. 
Mitiga los corazones de los que nos persiguen; y no desmayemos bajo la cruz de nuestro Salvador, 
sino que continuemos con el Espíritu Santo, hasta el fin. Que este haya sido nuestro grandioso 
destino tal como te lo he pedido. Amén. 


Notas: 


1. Knox se refiere aquí a sus sufrimientos corporales durante el tiempo de su confinamiento a bordo 
de la galera francesa. 


